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			Monstruos marinos en mapas medievales y renacentistas

			Resumen

			Los monstruos marinos plasmados en mapas medievales y renacentistas son de los elementos más cautivadores de la cartografía antigua —bien sea que esas criaturas aparezcan nadando ágilmente, retozando entre las olas, atacando barcos o simplemente exhibiéndose ante nuestra mirada para que nos deleitemos con ellas—, pero nunca han sido estudiados con detenimiento. Se trata de un asunto central para la historia de la cartografía, para la historia del arte y, en particular, para la historia de la ilustración zoológica, así como para la historia de la geografía de lo asombroso y de las concepciones occidentales del mar. Los monstruos marinos, además, pueden ofrecer importantes claves sobre las fuentes, las influencias y los métodos de los cartógrafos que los dibujaron o los pintaron. En este libro, el autor analiza los más importantes ejemplos de monstruos marinos incluidos en mapas medievales y renacentistas producidos en Europa, comenzando con los que fueron representados en los mappaemundi más tempranos, del siglo x, hasta llegar a los que figuran en mapas de finales del siglo xvi. La exhaustividad y la vistosidad de esta obra, ilustrada con abundantes imágenes, la convierten en un trabajo de referencia fundamental.

			Palabras clave: historia de la cartografía; historia de la geografía; historia del arte; humanidades azules; cultura medieval; cultura renacentista; océanos; iconografía animal; monstruosidad; prodigios.

			Sea Monsters on Medieval and Renaissance Maps

			Abstract

			The sea monsters on medieval and Renaissance maps, whether swimming vigorously, gamboling amid the waves, attacking ships, or simply displaying themselves for our appreciation, are one of the most visually engaging elements on these maps, and yet they have never been carefully studied. The subject is important not only in the history of cartography, art, and zoological illustration, but also in the history of the geography of the marvelous and of western conceptions of the ocean. Moreover, the sea monsters depicted on maps can supply important insights into the sources, influences, and methods of the cartographers who drew or painted them. In this book the author analyzes the most important examples of sea monsters on medieval and Renaissance maps produced in Europe, beginning with the earliest mappaemundi on which they appear in the tenth century and continuing to the end of the sixteenth century. The book is heavily illustrated, and will be the standard work on the subject for years to come.
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			Nota sobre la traducción


			Para las referencias y las citas textuales bíblicas que aparecen a lo largo del libro, se ha empleado la edición de la Biblia Reina-Valera de 1960, cuyo contenido está disponible en varios sitios web.

			Junto a varios de los títulos de libros y mapas originalmente publicados en latín, inglés, francés, italiano o neerlandés se ha dejado entre comillas su traducción al español. Es decir, en la traducción de los títulos se ha prescindido de la letra itálica, para no dejar la idea de que esas obras están disponibles en español.

			En su mayoría, los nombres de archivos, bibliotecas, museos y otras instituciones han sido escritos tal como se usan en sus respectivos países, y las signaturas bajo las cuales se preservan los distintos mapas, libros y documentos analizados por el autor se ciñen a la catalogación original de dicho material.

		


		
			Introducción


			Aunque a ojos de la actualidad los monstruos marinos plasmados en mapas europeos son de los elementos más cautivadores de los que figuran en la cartografía antigua —bien sea que esas criaturas aparezcan nadando ágilmente, retozando entre las olas, atacando barcos o simplemente exhibiéndose ante nuestra mirada para que nos deleitemos con ellas—, para observadores medievales y renacentistas representaban peligros verdaderos. Curiosamente, el asunto ha sido poco estudiado.1 La omisión puede explicarse en parte por lo difícil que resulta detectar influencias entre monstruos marinos plasmados en mapas medievales (el caso de la cartografía renacentista es distinto). Sin duda, tal dificultad es atribuible a que apenas un pequeño porcentaje del corpus original de mapas medievales ha llegado hasta nuestros días y también a que los monstruos marinos incluidos en mapas de la época se derivaron de fuentes distintas a los textos que esos mapas ilustran. Por lo tanto, incluso en el caso de mapas de una misma familia cartográfica, como ocurre con los mappaemundi que ilustran manuscritos del Comentario al Apocalipsis, del Beato de Liébana (ca. 730-ca. 800), no existe relación o apenas hay vínculos tenues entre los monstruos marinos de uno y otro mapa.

			Aun así, la dificultad de asociar los monstruos marinos de los mapas medievales con un desarrollo lineal no es razón para ignorar esas criaturas. La cuestión es importante para la historia de la cartografía, para la historia del arte y, en particular, para la historia de la ilustración zoológica, así como para la historia de la geografía de lo asombroso y de las concepciones occidentales del mar. Además, los monstruos marinos plasmados en mapas pueden ofrecer importantes claves sobre las fuentes, las influencias y los métodos de los cartógrafos que los dibujaron o los pintaron. En este libro analizaré los más importantes ejemplos de monstruos marinos plasmados en mapas medievales y renacentistas producidos en Europa, comenzando con los que fueron representados en los mappaemundi más tempranos hasta llegar a los que figuran en mapas de finales del siglo xvi. Me centraré en caracterizar esas criaturas tanto como sea posible y en mostrar ejemplos de monstruos similares que aparecen en otros tantos mapas medievales y en obras zoológicas de la época. Uno de los hallazgos más importantes de esta investigación es que los cartógrafos a menudo usaron las más recientes obras sobre monstruos como fuentes de inspiración para los monstruos que incluyeron en sus mapas.

			A todas estas, ¿qué es un monstruo marino? La palabra ‘monstruo’ es sumamente difícil de definir y, de hecho, algunas de las definiciones propuestas por autores medievales son contradictorias. Aunque varios autores tanto clásicos como medievales, entre ellos Marco Cornelio Frontón (ca. 100-ca. 170), Pierre Bersuire (ca. 1290-ca. 1362) y sir John Mandeville (fl. ca. 1360), definen al monstruo como una entidad de cierto modo contra naturam,2 para san Agustín (354-430) y para Isidoro de Sevilla (ca. 560-ca. 636), un monstruo es parte del plan divino, una parte de la naturaleza que también puede enseñarnos sobre los peligros del pecado.3 En su enciclopedia, titulada De natura rerum (“De la naturaleza de las cosas”), el escritor y teólogo del siglo xiii Thomas de Cantimpré dedica un libro a los monstruos marinos (“De monstris marinis”, libro 6) y otro a los peces de mares y ríos (“De piscibus marinis sive fluvialibus”, libro 7).4 En la introducción del libro 6, indica que la rareza y el tamaño son características distintivas de los monstruos marinos, pero cataloga como peces a algunas criaturas que indudablemente consideraríamos raras, como el lepus marinus o liebre marina. Es importante tener presente que una gran variedad de criaturas marinas pocas veces vistas o de tamaño inusualmente grande —ballenas o morsas, por ejemplo—, que en la actualidad no consideramos monstruosas, eran vistas como monstruos marinos en la Edad Media y en el Renacimiento. Para los propósitos de este libro, defino monstruo marino como toda aquella criatura acuática que, en tiempos clásicos, medievales o renacentistas, fue considerada asombrosa y exótica (sin importar si era real o mítica).

			Muchos de los monstruos marinos que aparecen en mapas medievales son seres híbridos, como el lobo marino, el león marino y el cerdo marino, y, para varios de ellos, se tomó como referente la teoría, sostenida en la Antigüedad y en la Edad Media, de que cada criatura terrestre tenía su equivalente en el mar. Esa teoría aparece de manera explícita en la Historia natural de Plinio el Viejo (23-79), quien señala: “[…] vera ut fiat vulgi opinio, quicquid nascatur in parte naturae ulla, et in mari esse” (“[…] se hace verdadera la opinión del vulgo de que todo lo que nace en alguna parte de la naturaleza también se halla en el mar”).5 Algunos mosaicos romanos hacen eco de esa teoría, pues en ellos aparecen criaturas híbridas tales como carneros marinos, leones marinos y caballos marinos, entre otros (véase la figura 1).6 La idea es repetida por Isidoro de Sevilla en sus Etimologías, así como por Gervasio de Tilbury (ca. 1150-ca. 1228) en su Otia imperialia: “Nullam in nostra habitatione terrena repertam cuiusuis animantis effigiem cuius similitudinem non liceat in piscibus occeani Britannici ab umbilico superius speculari” (“No hay forma de ninguna criatura que viva entre nosotros en tierra firme cuyo reflejo, del ombligo hacia arriba, no pueda observarse entre los peces del océano Británico”).7 Tal teoría, que fue una fecunda generatriz de criaturas exóticas, siguió teniendo adeptos a lo largo del siglo xvi.8
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			Figura 1. Monstruo marino híbrido, mitad león, mitad pez, en el mosaico dedicado a Neptuno, ubicado en la habitación 4 de las termas de Neptuno (siglo ii), en Ostia Antica, Italia.

			Los monstruos marinos estudiados en este libro aparecen en dos tipos de mapas medievales. El primer tipo está compuesto por mappaemundi manuscritos, mapas dibujados o pintados a mano que eran útiles para dar una idea general de la geografía del mundo, pero inservibles para viajar o para navegar. Por lo general, en esos mapas el mundo es un círculo de tierra rodeado por un océano. Muchos de ellos son pequeños y esquemáticos, pero otros son de gran tamaño y tienen textos e imágenes que aluden a gentes de pueblos distantes y a criaturas exóticas. El segundo tipo corresponde a cartas náuticas manuscritas, también denominadas cartas portulanas, las cuales, en su origen, fueron instrumentos de navegación, pues en ellas aparecen litorales dibujados cuidadosamente e indicaciones sobre ciudades costeras, aunque los detalles que proporcionan sobre regiones interiores son escasos o nulos. Aun así, algunos cartógrafos también produjeron versiones mucho más elaboradas de dichos mapas, en las que incluyeron textos e imágenes de soberanos, ciudades y criaturas. Estos mapas, de carácter suntuoso, no fueron usados para la navegación por barco, sino que eran coleccionados y exhibidos por miembros de la realeza o la nobleza. También abordaremos un mapa medieval que no pertenece a ninguna de esas dos categorías: se trata de un croquis del puerto de Brindisi, en Italia. Tanto los mappaemundi manuscritos como las cartas de navegación fueron los antecedentes de mapas que fueron creados mediante imprentas, pero la tradición de las cartas náuticas —mucho más prácticas y precisas— gozó de mayor popularidad, y la nueva tecnología de la imprenta permitió difundir mapas del mundo y de regiones específicas de manera menos costosa y más rápida.

			Es importante enfatizar que en la mayoría de los mapas medievales no hay monstruos marinos. Esto responde a que, como veremos más adelante, dicho elemento ornamental era opcional y, si el cliente no pagaba por la inclusión de monstruos marinos, estos no quedaban plasmados en el mapa. La ausencia de monstruos marinos en la casi totalidad de los mappaemundi, aun así, responde a cuestiones más complejas. La mayoría de los mappaemundi ilustran manuscritos de obras como De bello jugurthino, de Salustio; Etimologías, de Isidoro; o L’image du monde, de Gautier de Metz (escrito alrededor de 1245). Los mapas que figuran allí son pequeños y esquemáticos, y simplemente carecen de espacio suficiente para dar cabida a monstruos marinos o, de hecho, a cualquier otro elemento ornamental, como pueden ser imágenes de ciudades. Hay ausencias más misteriosas. En la mayoría de los mappaemundi de los beatos, que son de tamaño considerable y contienen varios elementos ornamentales, aparecen algunas criaturas marinas, pero en otros no, y no se sabe por qué. Existen varios mappaemundi de gran formato especialmente elaborados en los que se esperaría encontrar monstruos marinos, pero que están desprovistos de ellos, y no existen indicios que permitan explicar tal ausencia: se desconoce por qué y para quién fueron hechos o cómo se pagó por ellos (e, incluso, si su creación acarreó algún pago). Por ejemplo, en un detallado mappamundi de finales del siglo xiv, que ilustra el Polychronicon, de Ranulf Higden (46 cm × 34 cm), aparecen varias leyendas acerca de monstruos terrestres, pero ni una sola imagen o leyenda acerca de monstruo marino alguno.9 Ocurre lo mismo con el mappamundi de Andreas Walsperger, de 1448 (42,5 cm de diámetro),10 y con el mappamundi Borgia, de mediados del siglo xvi (63 cm de diámetro).11 En los mapas del Boke of Idrography, de Jean Rotz, presentados a Enrique VIII en 1542,12 aparecen elaboradas ilustraciones terrestres, pero ninguna imagen o texto relacionado con monstruos marinos. Solamente tengo noticia de un mappamundi detallado de gran formato en el que el cartógrafo, de hecho, explica por qué no incluyó monstruos marinos: en varias leyendas de su famoso mappamundi, creado en torno a 1450, el cual analizaré más adelante, Fra Mauro señala su escepticismo con respecto a los portentos. En otros casos, la ausencia puede deberse a las preferencias del cartógrafo, a las condiciones del encargo, a las limitaciones de tiempo, a la inexistencia de monstruos marinos en el mapa usado como modelo o a otros factores: simplemente, se desconocen los motivos por los cuales no figuran monstruos marinos en ciertos mapas.

			El cambio tecnológico que permitió pasar de mapas manuscritos a mapas impresos, el cual comenzó a darse a finales del siglo xvi, incentivó a los cartógrafos a incluir monstruos marinos en sus mapas.13 Si bien los monstruos podían incluirse en mapas manuscritos y en mapas impresos como demostración de la erudición del cartógrafo, en los mapas manuscritos, eran típicamente (hasta donde se sabe) parte del encargo o del contrato, mientras que, en los mapas impresos, eran un elemento (bien fuera ornamental o científico) que podía contribuir de modo más o menos exitoso a vender copias del mapa. Es decir, la remuneración asociada con la inclusión de monstruos marinos pasó de ser concertada (mediante encargo) a ser una práctica habitual (basada en expectativas comerciales). Más allá de cualquier consideración económica, mientras que en algunos mapas impresos de gran tamaño aparecen monstruos marinos, en otros no, y no es claro por qué. Parece que, en ocasiones, el gusto del cartógrafo variaba: el mapamundi impreso de doce planchas de Martin Waldseemüller, creado en 1507, tiene varias leyendas en las que se describen monstruos marinos, pero en esa obra no aparece ninguna imagen de dichas criaturas. Por otro lado, su Carta marina, de 1516, carece de las leyendas alusivas a monstruos marinos, que sí figuran en su mapa de 1507, pero tiene imágenes de dos monstruos marinos: una morsa que se asemeja a un elefante y una criatura marina sobre cuyo lomo aparece el rey Manuel de Portugal (1469-1521), surcando el mar al sur de África. En síntesis, si bien en muchos casos desconocemos qué fue lo que llevó a incluir o a omitir monstruos marinos en mapas medievales y renacentistas, son un elemento ornamental especial y, como regla general, los mapas que tienen monstruos marinos son más llamativos, suntuosos y extravagantes.

			Planteo que los monstruos marinos plasmados en los mapas desempeñaban principalmente dos tipos de funciones. Primero, pueden haber servido como registros gráficos de literatura sobre monstruos marinos, indicaciones acerca de posibles peligros para los navegantes y evocaciones sobre la geografía de lo asombroso. Segundo, pueden haber funcionado como elementos decorativos que servían para avivar la imagen del mundo, además de que, quizá, ­sugerían, de modo general, que el mar podía ser peligroso, pero muy en especial pudieron haber constituido una forma de señalar enfáticamente la vitalidad de los océanos y la variedad de criaturas que poblaban el mundo, así como los talentos artísticos del cartógrafo. Desde luego, esos dos grupos de funciones no son incompatibles, y los monstruos marinos pueden desempeñarlas al mismo tiempo. En efecto, es interesante ver cómo diferentes cartógrafos asignaban a sus monstruos marinos ambos tipos de funciones en diferentes proporciones. Varios de los monstruos marinos en los mappaemundi de los beatos medievales, por ejemplo, son esencialmente decorativos, mientras que unos cuantos se derivan de textos sobre historia natural. Tres de los cuatro monstruos marinos que figuran en el océano Índico del conocido como mapa ‘Genovés’, de 1457, aparecen en puntos en los que la tradición los ubicaba, mientras que los monstruos del manuscrito de Madrid de la Geografía de Ptolomeo, elaborado en torno a 1460, son puramente decorativos y están localizados aleatoriamente, si bien parecen estar iconográficamente inspirados en monstruos de algún bestiario o de alguna enciclopedia ilustrada. Otras particularidades relativas a las funciones de los monstruos marinos en los mapas serán analizadas en las páginas siguientes —por ejemplo, un autor ha planteado la posibilidad de que los numerosos monstruos que aparecen en el mar de Noruega en el mapa de Escandinavia de Olaus Magnus, de 1539, fueron incluidos para ahuyentar a los pescadores de otras naciones, lo cual habría estado dirigido a reservar los cotos de pesca a aquellos de origen escandinavo—.

			Nicolás de Cusa, el filósofo, teólogo y astrónomo del siglo xv, formuló una comparación entre el cartógrafo y Dios: así como Dios creó el mundo, el cartógrafo crea una imagen del mundo.14 Podemos ahondar en esa analogía acudiendo a la creencia de san Agustín y de otros pensadores (véase la nota 3) de que la diversidad representada por los monstruos engrandecía la belleza de la creación divina: del mismo modo en el que Dios, según se sostenía, había creado monstruos para adornar el mundo y mostrar la variedad de su obra, el cartógrafo adornaba su imagen del mundo con monstruos marinos, bien fuera, como hemos visto, que quisiera registrar información científica, complacer a un patrón, mostrar la variedad de criaturas que poblaban el orbe, poner de manifiesto su talento artístico o hacer que un mapa fuera más atractivo para poder vender más copias.

			Durante el Renacimiento, los monstruos marinos plasmados en mapas reflejan que el interés general en maravillas y portentos había aumentado de forma generalizada.15 Al respecto, hay un pasaje bastante iluminador en De cardinalatu, de Paolo Cortesi, un tratado sobre la conducta apropiada de los cardenales, que fue publicado en 1510.16 Al describir la decoración adecuada de un palacio cardenalicio, Cortesi dice que, en pinturas de máquinas y aparatos, cuanto más sutil fuera el principio matemático ilustrado, más erudita sería la imagen, y que las personas cultas se deleitarían contemplando una imagen del mundo o un mapa en el que se representaran descubrimientos geográficos recientes. Este autor afirma que17

			ocurre lo mismo con pinturas que muestran la extraordinaria naturaleza de varias criaturas, en las que el esmero de la observación resulta más meritorio cuanto menos familiar es la especie retratada en las pinturas. En esos tipos de curiosidades e historias, por lo tanto, las representaciones encomiables son aquellas que permiten al intelecto afinarse mediante la interpretación y a través de cuyas pautas eruditas la mente se hace más sabia.

			Es decir, cuanto más exótica fuera la criatura plasmada, mejor, y el estudio de mapas y de imágenes de criaturas exóticas aguzaba el intelecto y resultaba instructivo.18 Los mapas decorados con monstruos marinos, por consiguiente, ofrecían al espectador una experiencia intelectual aún más enriquecedora que la que brindaban los mapas que carecían de esas criaturas.

			Un efecto sutil de la representación de monstruos marinos en mapas, que no ha sido estudiado, es el poder que conferían al observador: el cartógrafo plasmaba sobre las aguas criaturas que normalmente se consideraban ocultas en las profundidades, lo cual involucraba al observador en una visión privilegiada y sobrenatural del mundo. Los monstruos representaban la revelación de un conocimiento oculto y expresaban algo del asombro que sugiere el Salmo 104, 25-26: “He allí el grande y anchuroso mar, en donde se mueven seres innumerables, seres pequeños y grandes. Allí andan las naves. Allí este leviatán que hiciste para que jugase en él”.

			La relación entre los monstruos y las culturas que los producen es siempre compleja. Por un lado, los monstruos pueden ser vistos como destructivos enemigos de la sociedad; por otro, las obras literarias y artísticas en las que figuran monstruos tal vez sean de las más importantes dentro de una cultura. Es decir, si bien en el plano narrativo o artístico los monstruos aparecen como una amenaza para la sociedad, en el mundo real los monstruos son parte de la cultura y, en esa medida, interactúan con la sociedad. Esta relación es diferente en el caso de los monstruos marinos incluidos en mapas: estos constituyen menos una amenaza para la sociedad en general que para las empresas exploradoras y cartográficas, pues la presencia de monstruos marinos en mapas hasta cierto punto desalentaba la exploración, necesaria para perfeccionar la cartografía, particularmente porque los monstruos a menudo están ubicados en zonas poco conocidas, es decir, en lugares cuya exploración habría beneficiado en mayor medida la elaboración de nuevos mapas. Sin embargo, al mismo tiempo, los monstruos marinos eran los mejores amigos del cartógrafo, en la medida en la que, como elementos decorativos, podían ayudarlo a conseguir nuevos encargos o aumentar sus ventas y, así, subsistir.

			Antecedentes clásicos


			Muy pocos mapas de la Antigüedad han sobrevivido,19 pero, a pesar de ello, existe suficiente evidencia de que al menos en algunos mapas de ese período histórico se plasmaron monstruos marinos. El relieve denominado “Expedición en busca de madera del Líbano: desembarco de troncos”, del palacio del rey Sargón II en Jorsabad, al norte de Irak, que en la actualidad se conserva en el Louvre, tiene características que lo asemejan a un mapa: en dos de los paneles que lo componen aparecen botes que transportan troncos mientras pasan cerca de dos ciudades insulares fortificadas, probablemente Tiro y Arwad, y se aproximan a la costa. En el agua pueden verse peces, tortugas, una serpiente marina y dos tritones (figura 2).20
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			Figura 2. Un tritón en el relieve cartográfico asirio denominado “Expedición en busca de madera del Líbano: desembarco de troncos”, del palacio del rey Sargón II, en Jorsabad, al norte de Irak (Museo del Louvre, París, AO 19889-19890).

			También es probable que en algunos mapas de la Antigüedad clásica haya habido monstruos marinos. El poeta romano Ovidio, en sus Metamorfosis, describe las puertas del palacio del Sol, en las cuales hay una imagen cartográfica del mundo. En la descripción de la imagen se alude a varias criaturas y monstruos marinos, entre los cuales hay ballenas y peces que transportan deidades sobre sus lomos, en el océano que circunda la masa terrestre:21

			El palacio del Sol se alzaba sobre elevadas columnas, resplandeciente de oro brillante y de bronce que imita la llama; blanco marfil cubría sus tejados, las puertas de doble hoja relucían con brillo argénteo. El trabajo era superior al material; pues Múlciber había cincelado los mares que rodean la tierra, el globo terrestre, y el ciclo que se cierne sobre el globo. Las aguas tienen sus dioses de color azul verdoso, el canoro Tritón, el cambiante Proteo, Egeón, que aprieta con sus brazos el dorso inmenso de las ballenas, Doris y sus hijas, que aparecen unas nadando, otras sentadas en las rocas secándose los verdes cabellos, y otras cabalgando sobre un pez; no tienen todas la misma cara, ni tampoco caras distintas, como conviene a las hermanas. La tierra contiene hombres y ciudades, bosques, animales salvajes, ríos y ninfas, y demás divinidades campestres. Encima de todo esto se ha colocado la representación del cielo resplandeciente, seis signos del Zodíaco en la hoja derecha y otros tantos en la izquierda.

			Es tentador pensar que Ovidio vio algún mappamundi romano circular decorado con representaciones de monstruos marinos en el que se inspiró para elaborar esta descripción.22

			Los más antiguos mapas medievales ilustrados con monstruos marinos: los mappaemundi de los beatos

			Los mappaemundi medievales más antiguos que han llegado hasta nuestros días datan de los siglos viii y ix, y, en su mayoría, son mapas ‘T-O’ simples y esquemáticos, denominados de esa forma porque el Mediterráneo, el Nilo y el Tanais forman una ‘T’ que separa Europa, África y Asia, circunscritas dentro de una ‘O’ que corresponde al océano circundante.23 Estos mapas ilustran manuscritos como De natura rerum y las Etimologías, de Isidoro; De natura rerum, de Beda el Venerable, así como una obra que incorrectamente se le atribuye, De ratione computandi; la Guerra de Jugarta, de Salustio; y Farsalia: de la guerra civil, de Lucano. Los mapas del mismo período que ilustran manuscritos del Comentario al sueño de Escipión, de Macrobio, son más grandes y ofrecen unos cuantos detalles geográficos adicionales, pero casi ninguno de esos mapas está ilustrado con monstruos marinos.24 En su mayoría son muy pequeños como para que en ellos se hubiera podido dar cabida a algún monstruo, pero, incluso, en los casos de aquellos de mayor tamaño, en los que habría habido espacio para monstruos pequeños, sencillamente no existía la costumbre de incluirlos. En tanto los mappaemundi T-O han sido los mapas medievales más abundantes, la mayor parte de los mapas de esa época carece de monstruos marinos.

			Existen ilustraciones de criaturas y monstruos marinos en un conjunto de mappaemundi de mayor tamaño, mucho más detallados y artísticamente elaborados, producidos entre los siglos x y xiii: los mappaemundi que ilustran manuscritos del Comentario al Apocalipsis, del Beato de Liébana (ca. 730-ca. 800).25 En muchos manuscritos de la obra del Beato hay un mapa con el que se buscó ilustrar la evangelización efectuada por los apóstoles en el mundo conocido. De hecho, cada uno de esos mapas está acompañado por un listado en el que se indica la región del mundo a la que fue cada apóstol, y algunos expresan esa misma idea gráficamente, mediante un busto de cada apóstol ubicado en el lugar en el que predicó. Los mapas que han llegado hasta nuestros días abarcan dos folios y están dispuestos con el oriente en la parte de arriba, donde aparece el Jardín del Edén, representado por los cuatro ríos del Paraíso o por una imagen de Adán, Eva y la serpiente. En esos mapas hay representaciones de montañas y ríos, y, en algunos casos, de ciudades (figura 3).
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